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Primer volumen de la
trilogía élfica




 





Los Elfos zarparon
una vez de su antigua patria, Athranor, en busca de un nuevo hogar
en
las costas de la esperanza cumplida. Tras una interminable travesía
marítima a través del eterno Mar de Niebla, llegaron a la Tierra
Interdimensional. El Rey Elfo Keandir debe derrotar al Portador del
Miedo, un ser que amenaza con destruir a los Elfos. Pero pronto se
hace evidente que la Tierra Interdimensional es un continente
plagado
de peligros, y Keandir debe enfrentarlos y forjar un nuevo reino
élfico…


 





La trilogía élfica
de Alfred Bekker consta de los volúmenes EL REINO DE LOS ELFOS, LOS
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La
    isla del vidente sin ojos
  






  

    
Orgullosos
    y longevos como los dioses eran los elfos cuando sus barcos
    llegaron
    a las costas de Interland, que en aquel entonces aún estaba
    libre de
    la plaga de la tosca raza humana.
  



 









  

    
El
    Cronista de Elbenhaven
  



 






 







  

    
En
    aquel entonces, existía una isla frente a la costa de aquella
    parte
    de la tierra intermedia que más tarde se llamaría Elbiana. Esta
    isla era conocida por varios nombres: «Isla de los Espíritus de
    la
    Niebla» era uno de ellos, pero también se la llamaba Naranduin,
    que
    en la Lengua Antigua de la Alta Elbiana significa «Tierra de
    las
    Almas No Muertas», mientras que en la Lengua Menor significa
    algo
    así como «Isla de los Horrores Ocultos». Criaturas ancestrales,
    olvidadas por el tiempo mismo, habitaban allí en oscuras
    cuevas.
  




  

    
La
    magia oscura de una era remota gobernaba la escarpada isla y
    guardaba
    horrores indescriptibles para aquellos lo suficientemente
    incautos
    como para anclar sus barcos en los puertos envueltos en la
    niebla.
  




  

    
Cuando
    la flota élfica al mando del rey Keandir llegó a esta isla hace
    eones, aquel lugar inhóspito se convirtió en el escenario de
    una
    decisión y el origen de una maldición…
  



 









  

    
El
    Libro Antiguo Keandir
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La
    Costa Brumosa
  



 







  
"¡Tierra
  a la vista!"




  
El
  grito del vigía resonó entre la niebla gris y arremolinada.
  Parecían monstruos amorfos de múltiples brazos. A veces la niebla
  era tan espesa que, incluso a corta distancia, los barcos de la
  flota
  élfica solo se distinguían como siluetas oscuras.




  
El
  rey Keandir enderezó su postura. Su mano derecha sujetaba la
  empuñadura incrustada de ámbar de la espada de hoja estrecha que
  llevaba al costado. Su piel lucía una palidez noble, y su rostro
  delgado y demacrado parecía cincelado, mostrando una expresión de
  severidad y solemnidad. Rastros de profunda preocupación por su
  pueblo se habían grabado en su rostro desde que Keandir heredó el
  trono de su padre, y las primeras canas comenzaban a mezclarse
  con su
  cabello negro hasta los hombros. Unas orejas puntiagudas se
  asomaban
  entre su suave cabellera, orejas tan delicadas y sensibles como
  los
  demás sentidos del elfo.




  
Escuchó
  los sonidos del país extranjero.




  
¿De
  dónde provenía esa repentina inquietud que sentía? ¿Acaso se
  debía a lo desconocido del sonido y el olor de la tierra, a la
  sensación de pisar suelo firme en lugar de las tablas que se
  balanceaban en un barco élfico? ¿O acaso sus agudos sentidos
  percibían algo que su alma quería ignorar, para que no le
  arrebatara la esperanza que acababa de recuperar? Algo
  amenazante,
  algo maligno, que se le reveló solo como una oscura
  premonición.




  
Intentó
  reprimir su miedo, para el cual no había razón aparente. Quería
  confiar en que el destino, al final, sería benévolo con los
  Elfos.
  La aparición de la costa rocosa, al menos, era motivo de
  esperanza.




  
Por
  supuesto, Keandir sabía que la extraña costa que había aparecido
  de repente ante ellos, aparentemente de la nada, no podía ser la
  costa de la esperanza cumplida. Pero eso no importaba en ese
  momento.
  Aparte de la inquietud que simplemente no podía reprimir, Keandir
  sintió un profundo alivio al haber pisado tierra firme de nuevo.
  El
  temor de haber conducido a su pueblo a un océano de niebla sin
  tierra, y por lo tanto a su perdición, ya le había provocado
  noches
  de insomnio. Pero ahora había motivos para tener esperanza una
  vez
  más.




  
Aunque
  esta costa solo perteneciera a una isla remota, existía al menos
  la
  posibilidad de reabastecerse y realizar las reparaciones urgentes
  que
  los barcos necesitaban. Quizás también hubiera una población
  marinera con la que se pudiera establecer contacto.




  
Durante
  lo que pareció una eternidad, la flota élfica había vagado a la
  deriva por aquel mar brumoso. De día, la posición del sol apenas
  se
  distinguía, y de noche no se veían ni la luna ni las estrellas.
  Un
  olor denso y rancio emanaba del agua, como si muertos vivientes
  en
  descomposición exhalaran su aliento fétido y pestilente bajo el
  oscuro caldo, que los bancos de peces, al parecer, evitaban. Y no
  soplaba el viento para disipar la niebla e inflar las velas, que
  colgaban lánguidamente de las vergas. Así pues, la tripulación se
  había visto obligada a remar.




  
Keandir
  se acercó a la barandilla. Escudriñó la bruma gris, buscando
  señales que confirmaran la llamada del vigía. Y, en efecto, algo
  oscuro se cernía a lo lejos, quizás la sombra de una
  cordillera.




  
El
  vigía repitió su llamada, y entonces el graznido de una gaviota
  surgió de la nada. Poco después, el ave apareció y sobrevoló como
  una sombra gris muy por encima de los mástiles del barco.




  
«¡Gracias
  a los Dioses Sin Nombre!», exclamó un guerrero elfo de hombros
  anchos pero por lo demás muy delgado. «¡Sin duda hay tierra
  cerca!». Se acercó a Keandir, que estaba junto a la barandilla.
  «¡Un presagio de buena fortuna y esperanza, mi rey!». Vestía un
  jubón de cuero oscuro y llevaba su estrecha espada ceñida a la
  espalda. Había perdido el ojo derecho en batalla; una solapa de
  fieltro cubría la cuenca vacía.




  
Keandir
  asintió y se volvió brevemente hacia el hombre tuerto. "Tienes
  razón, príncipe Sandrilas. Hace mucho tiempo que no pisamos
  tierra
  firme."



—

  
Pero
  esta costa —murmuró Sandrilas— no pertenece a las orillas de la
  esperanza cumplida.




  
Keandir
  sonrió levemente. "Siempre has sido un pesimista, príncipe
  Sandrilas."




  
"No,
  soy realista. Probablemente ni siquiera los astrónomos sepan
  dónde
  estamos; las estrellas han estado ocultas por la niebla durante
  mucho
  tiempo. Sí, hemos perdido completamente el sentido de la
  orientación, y sinceramente ya no sé cómo se supone que vamos a
  llegar a nuestro destino original."




  
"¿No
  tienes fe en el poder del destino, Sandrilas?"




  
"Prefiero
  confiar en mi propia fuerza y ​​conocimiento."




  
«El
  Mar de Nieblas nos ha enseñado que a veces ninguna de las dos
  opciones es suficiente». Keandir señaló a lo lejos con el brazo
  extendido. «Esperemos encontrarnos con la costa de un continente
  que
  podamos seguir, y no solo con una isla solitaria que los Dioses
  Sin
  Nombre arrojaron al mar enfurecidos».




  
Los
  contornos del terreno que emergían de la niebla se hicieron cada
  vez
  más nítidos. Imponentes cadenas montañosas se alzaban muy cerca
  de
  la costa. Los gritos de aves desconocidas, junto con otros
  sonidos de
  animales no identificados, formaban un coro inquietante.




  
Keandir
  se volvió hacia otro guerrero elfo. "¡Merandil! ¡Toca el
  cuerno! ¡Desembarcaremos en esta costa!"



—

  
¡Sí,
  mi rey! —respondió el alto Merandil, con el cabello blanco como
  su
  piel, asomando por debajo del casco. Tomó el cuerno que llevaba
  en
  el cinturón para hacer sonar la señal real a los demás barcos.
  Miles de esas esbeltas embarcaciones de timón largo surcaban el
  mar
  envuelto en la niebla, buscando sin cesar las costas de la
  Esperanza
  Cumplida. Nadie se opondría a una parada en tierra para romper la
  monotonía del viaje.




  
Merandil
  hizo sonar la trompeta, y su señal fue transmitida por los
  trompetistas de los demás barcos. En cuestión de segundos, el
  sonido de los instrumentos disipó el opresivo silencio que había
  reinado hasta entonces.




  
Keandir
  oyó pasos detrás de ella. Nadie en los barcos élficos permanecía
  bajo cubierta ni dentro de las superestructuras ricamente
  decoradas.
  El descubrimiento de esta costa los despertó a todos del letargo
  paralizante que se había extendido entre ellos como una
  enfermedad
  contagiosa. Un murmullo de voces llenó la cubierta del buque
  insignia, que había sido bautizado como "Tharnawn". En la
  Lengua Antigua, esta era una palabra poco usada para "esperanza",
  y durante su viaje hasta el momento, Keandir había maldecido el
  nombre con bastante frecuencia, pues la esperanza había sido lo
  primero que los elfos habían perdido desde que se desorientaron
  en
  el Mar de los Sargazos; desde entonces, pronunciar ese nombre
  había
  parecido una pura ironía.




  
Pero
  en ese momento, todo aquello quedó casi olvidado. Keandir respiró
  hondo. Ni siquiera el hedor del agua oscura podía ya
  molestarle.



—

  
¡Kean!
  —susurró una voz a sus espaldas, claramente distinta de las demás
  a pesar del bullicio general en cubierta. Solo a una persona el
  rey
  Keandir tenía permitido llamarla por ese nombre especial: Ruwen,
  su
  amada esposa.




  
Se
  colocó a su lado y lo miró. Su piel clara era impecable, su
  rostro
  tan finamente cincelado y armonioso que ningún escultor podría
  haberlo logrado. Su cabello suelto caía mucho más allá de sus
  estrechos hombros.




  
Keandir
  sintió su mirada fija en ella. Parecía apenas percatarse de que
  la
  tierra emergía con mayor claridad de la niebla. "Tengo que
  decirte algo, Kean."




  
Sus
  miradas se cruzaron, y Keandir notó una ternura especial en la
  forma
  en que ella lo miraba. Las lágrimas brillaban en sus ojos.
  Keandir
  la abrazó, y ella se apoyó en él.



—

  
Habla
  entonces —la instó con ternura. Normalmente, un rey elfo se
  dirigía a su esposa con formalidad; el respeto mutuo así lo
  exigía.
  Pero como Ruwen también había optado por una forma más íntima de
  dirigirse a ella, él le respondió de la misma manera. El brillo
  de
  sus lágrimas, la expresión transfigurada de su rostro y el tono
  especial que había adquirido su voz le indicaron a Keandir que su
  alma anhelaba una conexión muy profunda con él, una gran
  cercanía,
  aunque aún no se hubiera dicho ni una palabra sobre el asunto en
  sí.
  ¡Cuántas veces Ruwen había buscado consuelo en él contra la
  melancolía que la atormentaba, como a tantos otros de su
  pueblo!




  
Keandir
  sentía lo mismo, pero creía que era incompatible con los deberes
  de
  un rey sucumbir a tal melancolía, así que intentó reprimirla lo
  mejor que pudo. Además, muchos elfos estaban en una situación
  mucho
  peor. Pues la melancolía que todos sentían, en mayor o menor
  grado,
  no era nada comparada con el cansancio de la vida, esa enfermedad
  casi incurable que se extendía cada vez más por los barcos de la
  flota y de la que tantos elfos ya habían sucumbido…



—

  
Estaba
  visitando a la curandera Nathranwen —dijo Ruwen, y su voz
  adquirió
  un tono suavemente vibrante que conmovió especialmente al
  rey.




  
Él
  respondió: “Tampoco eso puede curar la melancolía que nos ha
  afligido a todos desde que nos convertimos en prisioneros de este
  mar
  de niebla sin viento”.



—

  
Esto
  no es más que un estado de ánimo sombrío, no una enfermedad real
  como el cansancio pernicioso de la vida —le reprendió Ruwen.
  Entonces, una leve sonrisa asomó en sus labios y dijo: —Las
  noticias que Nathranwen tenía para mí —y también para ti— sin
  duda disiparán tu melancolía.




  
Keandir
  la miró. "¿De qué noticias estás hablando?"




  
"Kean,
  estoy embarazada. Estamos esperando un hijo."




  
Los
  embarazos y los nacimientos eran raros entre los longevos elfos
  y,
  por lo tanto, se interpretaban como señales de excepcional buena
  fortuna. Así, Keandir comprendió que las lágrimas que vio en los
  ojos de su amada Ruwen eran de alegría, no de tristeza. La abrazó
  con fuerza. Por un instante, se quedó sin palabras.




  
"Es
  un símbolo de nuestro amor", susurró ella.




  
«También
  es un símbolo de esperanza para un futuro feliz para todos los
  elfos», dijo. «Todavía me cuesta creerlo…»




  
Permanecían
  abrazados junto a la barandilla del "Tharnawn", y jamás el
  nombre del buque insignia del rey Keandir había parecido más
  apropiado que en aquel momento. "Parece que el destino vuelve a
  sonreír a los elfos", dijo. "No puede ser casualidad que,
  tras nuestra larga travesía por el Mar de las Nieblas, lleguemos
  a
  tierra justo cuando la curandera Nathranwen descubre tu
  embarazo".



—

  
Una
  señal de buena suerte —susurró Ruwen.




  
"Esperemos
  que no solo para nosotros, sino para todo el pueblo
  élfico."




  
«El
  destino personal del Rey Elfo está inextricablemente ligado al de
  su
  pueblo», dijo Ruwen. «Soy consciente de que esta tierra ante
  nosotros no puede ser la orilla de la esperanza cumplida, y que
  estamos lejos de alcanzar nuestro verdadero destino. Pero tal vez
  nuestro destino no se encuentre allí en absoluto. Tal vez se
  encuentre aquí. Kean, ¿podría ser eso posible?»



—

  
No
  lo sé —murmuró.




  
Por
  otro lado, debía admitir que el embarazo de la reina elfa era una
  clara señal del destino. Al menos, estaba seguro de que los
  sabios
  elfos interpretarían el acontecimiento de esa manera. Además, el
  rey sabía cuánto anhelaba gran parte de su pueblo poner fin a su
  viaje.




  
«¿De
  verdad podemos dejar atrás un buen país para continuar un viaje
  incierto?», preguntó Ruwen. «Muchos dudamos ahora de que existan
  siquiera las costas de la esperanza cumplida».




  
El
  rey Keandir no quiso responder en ese momento. Acarició
  suavemente
  el cabello de su amada Ruwen y dijo: «Esperemos a ver qué nos
  depara la tierra. Quizás solo sea una solitaria roca emergiendo
  del
  mar».




  
Ruwen
  sonrió. Sus ojos brillaban. "¡Tendré que impedir que sigas
  agobiando con pesimismo la delicada alma de nuestro hijo por
  nacer,
  querido Kean!"




  
"¿Entonces?"




  
Su
  rostro adquirió una expresión de ira fingida.



—

  
¡Sí!
  —dijo ella con firmeza, y antes de que él pudiera responder, lo
  silenció con un beso. Tanto Merandil como el príncipe tuerto
  Sandrilas miraron discretamente hacia un lado.




  
La
  gaviota seguía sobrevolando los mástiles del buque insignia. Algo
  cayó del cielo y golpeó el casco de bronce de Merandil. Los
  excrementos del ave mancharon las ornamentadas
  decoraciones.



“

  
¡Parece
  que la nueva tierra te recibe de una manera muy especial, querido
  Merandil!”, exclamó el príncipe tuerto Sandrilas en un arrebato
  de alegría.



 






 







  
Los
  primeros barcos llegaron a la costa extranjera. Había puertos
  poco
  profundos por todas partes, junto a estrechas playas de arena que
  daban paso a escarpados acantilados.




  
Varios
  barcos se congregaron en una bahía, mientras que muchos otros
  fondearon en alta mar. Se botaron las lanchas. El rey Keandir
  permanecía en la popa de una de ellas, mirando repetidamente
  hacia
  el Tharnawn, donde Ruwen lo observaba desde la barandilla. Le
  hubiera
  gustado quedarse con ella, pero se esperaba que un rey elfo
  liderara
  la expedición cuando los barcos fondeaban en costas desconocidas.
  Keandir sabía muy bien que su autoridad comenzaría a desmoronarse
  en el momento en que enviara a otros por delante. Y cuando el
  Consejo
  de la Corona debatiera más tarde si era mejor continuar el viaje
  o
  establecerse en aquella tierra desconocida, su palabra tendría
  que
  tener peso entre los miembros del consejo si quería influir en su
  decisión.




  
Keandir,
  junto con un grupo de veinte guerreros elfos leales —entre ellos
  el
  príncipe Sandrilas y el trompetista Merandil—, fue de los
  primeros
  en desembarcar. Saltaron de los botes y los arrastraron hasta la
  playa de arena.




  
Un
  escarpado acantilado se alzaba a apenas cien pasos del agua. Y lo
  que
  los elfos vieron allí casi los dejó sin aliento.




  
Ante
  ellos se alzaba un relieve, aparentemente tallado en la roca en
  tiempos prehistóricos. Representaba, con una perfección artística
  inusual, criaturas aladas parecidas a simios, armadas con lanzas
  y
  tridentes. No vestían más que su pelaje, y sus rostros estaban
  dominados por poderosos colmillos.




  
La
  mirada grotesca de todas estas figuras talladas en piedra parecía
  dirigirse directamente a los recién llegados. Esta impresión
  permaneció inalterada incluso ante las inconfundibles marcas
  dejadas
  por el viento y la intemperie a lo largo de los siglos. Un
  escalofrío
  recorrió Keandir al contemplar estos restos dejados por canteros
  desconocidos.



“

  
Está
  claro que no somos los primeros en entrar en este país”, observó
  Merandil, tras haber limpiado su casco con el agua de mar que le
  había salpicado el saludo de la gaviota.




  
El
  pájaro los había seguido y volvía a sobrevolar la zona, lo que
  provocó que el príncipe Sandrilas hiciera un comentario mordaz:
  «Parece que te has ganado un séquito leal, mi querido Merandil.
  ¿O
  será que solo el brillo ostentoso de tu casco te convierte en un
  blanco tan atractivo?».




  
La
  gaviota lanzó un grito repentino y cambió su trayectoria de
  vuelo,
  mientras que, al mismo tiempo, una sombra salió disparada de una
  oscura grieta en la roca, de al menos cien hombres de altura. El
  batir de alas oscuras y coriáceas fue acompañado por un
  silbido.




  
Como
  una réplica viviente de los monos de piedra, la criatura alada
  apareció de la nada. Era más grande que un hombre adulto y tan
  rápida que la gaviota no tuvo escapatoria. Sus garras, armadas
  con
  afiladas garras, atraparon al ave. Un último graznido resonó en
  las
  rocas antes de que el mono alado regresara con su presa a la
  oscuridad de aquella grieta.



—

  
Tus
  maldiciones silenciosas contra el pájaro debieron de haber sido
  oídas, querido Merandil —dijo Sandrilas con burla—. Los dioses
  parecen favorecerte.




  
«Por
  lo visto, esta tierra es hogar de criaturas insólitas», observó
  Merandil con tristeza. Parecía haber perdido por completo el
  sentido
  del humor. Se volvió hacia Keandir. «Debemos tener cuidado, mi
  rey».




  
Keandir
  parecía distraído. Sus sentidos estaban muy aguzados. Le pareció
  oír voces a lo lejos. Un murmullo, un susurro, pero no lograba
  distinguir las palabras. No quería creer que el murmullo
  proviniera
  de las criaturas primitivas parecidas a simios que, al parecer,
  habitaban entre los acantilados. Pero algo estaba ahí. La
  inquietud
  que ya había sentido a bordo de su nave insignia regresó, más
  fuerte que antes. Ni siquiera el pensamiento del embarazo de
  Ruwen
  pudo aplacar esta vez aquel oscuro presentimiento.




  
«¿Mi
  rey?», la voz de Merandil penetró en la conciencia del gobernante
  elfo, y un escalofrío recorrió el cuerpo de Keandir. Había
  perdido
  el contacto con las voces. Por mucho que lo intentara y
  reenfocara
  sus sentidos, el murmullo había cesado.




  
«En
  cuanto todos los barcos hayan fondeado, se convocará al Consejo
  de
  la Corona», decretó. «Ponlo en marcha, príncipe Sandrilas. Faltan
  pocas horas. Deseo inspeccionar la zona con un pequeño grupo de
  guerreros. Tú quédate aquí en la playa».



—

  
Me
  gustaría acompañarte —respondió el príncipe tuerto.




  
"Por
  supuesto. Pero te necesito aquí. Monta un campamento y organiza
  el
  envío de dos barcos más pequeños para explorar la costa.
  Necesitamos saber si esta tierra forma parte de un continente más
  grande o si es solo una isla."




  
El
  príncipe Sandrilas inclinó la cabeza. «Será como usted dice, mi
  rey. Pero le aconsejo que tenga cuidado con estas criaturas
  aladas.
  Puede que estén cazando algo más que gaviotas».




  
La
  mano del rey se cerró alrededor de la empuñadura de la espada
  incrustada de ámbar. "Sé cómo defenderme".




  
Sandrilas
  señaló el relieve de piedra. «Quienesquiera que hayan creado esta
  obra de terror, ahora sabemos que estas criaturas aladas existen
  de
  verdad. Lamentablemente, desconocemos el destino de los artistas,
  pero estas imágenes talladas en piedra nos dicen lo suficiente,
  mi
  rey. Lo suficiente para advertirnos».




  
El
  rey Keandir eligió a cuatro guerreros para que lo acompañaran.
  Uno
  de ellos era Branagorn, un joven guerrero elfo que había
  desembarcado con el rey y su séquito. Otro se llamaba Malagond,
  considerado el mejor arquero de toda la flota. Keandir también
  llevó
  consigo a dos veteranos guerreros elfos, los hermanos Moronuir y
  Karandil, que habían participado en innumerables batallas.




  
"No
  te estás tomando las señales de peligro lo suficientemente en
  serio", se quejó Sandrilas con expresión de enfado.




  
Keandir,
  sin embargo, respondió con un gesto de desdén. «El arte de vivir
  con ligereza consiste en percibir no solo los presagios de la
  desgracia inminente, sino también los de la felicidad futura,
  querido príncipe». Y dicho esto, volvió a mirar hacia el
  «Tharnawn», junto a cuya barandilla Ruwen lo esperaba. Ningún
  pensamiento de peligro posible, ninguna melancolía, ni siquiera
  el
  cansancio existencial que afligía cada vez más al pueblo élfico,
  podía disminuir aquella particular sensación de euforia.




  
"¡Volveré
  pronto, Ruwen!", murmuró, seguro de que los sutiles sentidos de
  su amado percibirían las palabras dichas en voz baja, aunque solo
  fuera como una premonición, como un susurro de un alma de
  confianza.




  
Una
  sonrisa radiante suavizó por completo la severidad de sus
  facciones
  por un instante.



 






 







  
Ruwen
  se quedó de pie junto a la barandilla del "Tharnawn" y
  contempló la playa, oculta entre una espesa niebla. Sintió que
  Keandir pensaba en ella. Percibió el susurro de su voz.




  
"¡Kean!",
  murmuró ella.




  
El
  «Tharnawn», el buque insignia real, había anclado en la bahía
  junto con otros barcos. Pero desde tierra firme, Ruwen solo podía
  divisar los escarpados acantilados que emergían de la niebla.
  Espesas nubes grises ocultaban la vista de la playa, impidiéndole
  divisar a su amado Keandir.




  
Pero
  en ese momento él le estaba hablando, y aunque ella no escuchó
  las
  palabras con sus oídos, supo que era un mensaje lleno de amor y
  cariño el que le estaba transmitiendo.




  
Una
  sonrisa fugaz cruzó su delicado rostro. Se apartó el cabello
  negro
  como el ébano. Pero de repente se detuvo. Escuchó. Miró fijamente
  a lo lejos, sus ojos recorriendo las rocas de la costa.




  
"¡Kean,
  no te vayas!", gritó tan fuerte que uno de los guerreros elfos
  se giró para mirarla.




  
La
  voz de Keandir que ella escuchó quedó ahogada por un coro de
  murmullos llenos de odio.



—

  
¿Qué
  te preocupa, Ruwen? —preguntó una voz femenina cercana. Era
  Nathranwen, la curandera—. Te ves muy angustiado. Tienes todo el
  derecho a estar feliz.




  
"Yo
  también hago eso."




  
"¿Y
  qué hay del rey?"




  
"Él
  es tan feliz como yo."




  
"Entonces,
  disfruta de tu buena fortuna. Porque no es solo tu buena fortuna,
  sino la de todo el pueblo élfico; el nacimiento de un niño real
  llenará a todos de nueva esperanza y fortaleza."




  
Ruwen
  señaló hacia la costa. "Me pareció oír algo. Algo
  amenazante, maligno, que acechaba a mi amado Keandir."




  
"¿Todavía
  puedes oírlo?"




  
Ruwen
  negó con la cabeza. "No."




  
"Las
  premoniciones oscuras y los sentidos agudos son tanto una
  bendición
  como una maldición para nuestra gente, Ruwen. En este caso,
  quizás
  deberías simplemente confiar en que el destino te sonríe en este
  momento. A menudo, son las propias premoniciones malignas las que
  propician su cumplimiento."




  
"¿Tú
  crees eso?"




  
"Sí."




  
"Entonces
  espero que tengas razón."
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El
  séquito del rey Keandir partió. Por un instante, creyó oír la voz
  de su amada Ruwen advirtiéndole de algo. Escuchó, pero solo oyó
  el
  murmullo de las criaturas que habitaban aquella costa.




  
El
  Rey Elfo y sus cuatro compañeros caminaron un corto trecho por la
  estrecha playa. Esta era de arena gruesa y se volvía cada vez más
  rocosa hacia los acantilados. Entonces descubrieron un sendero
  que se
  adentraba en las montañas. Ascendieron cada vez más alto. La
  vegetación era escasa y árida. Arbustos espinosos sin color se
  aferraban a las paredes rocosas con sus raíces, y aquí y allá
  crecían algunas hierbas resistentes. El aroma del musgo que
  cubría
  algunas rocas recordaba a una tumba. Por lo demás, predominaba la
  roca desnuda.




  
El
  sendero ascendía rápidamente y luego atravesaba una grieta
  estrecha, como si un gigante demasiado confiado hubiera intentado
  partir la montaña con un hacha de guerra gigantesca. Al final de
  esta grieta, comenzaba otro ascenso muy empinado. El grupo
  continuó
  por una cresta estrecha hasta que finalmente alcanzaron una
  meseta
  elevada.




  
Keandir
  se acercó al borde de la meseta y contempló el mar. Pero de los
  más
  de mil barcos élficos que se dirigían a los Puertos, no había ni
  rastro. Un impenetrable velo gris de espesa niebla cubría el agua
  hasta donde alcanzaba la vista.




  
"No
  nos hemos metido en una niebla cualquiera", dijo Keandir.



—

  
¿Sospechas
  que hay magia detrás de esto? —preguntó Malagond, el arquero,
  igualmente sorprendido y asustado.



—

  
Sí,
  debe ser algún tipo de magia maligna —gruñó Branagorn.




  
Malagond,
  que llevaba su arco a la espalda, dijo: "Entonces esta tierra
  debe ser el centro de esta magia maligna".



—

  
Esperemos
  que no —murmuró Keandir.




  
El
  crujido de unas alas de cuero afiladas la hizo girar. Malagond,
  instintivamente, agarró su arco y, con un movimiento rapidísimo,
  sacó una flecha del carcaj y la colocó en el arco.




  
Un
  mono alado se lanzó desde una cornisa rocosa y planeó hacia
  abajo.
  En cada una de sus patas sostenía una lanza, y arrojó una contra
  el
  rey.




  
Keandir
  esquivó hábilmente el ataque hacia un lado, y la lanza lo rozó
  por
  un pelo. La punta metálica golpeó el suelo rocoso con un
  estruendo
  metálico.




  
El
  atacante no pudo lanzar la segunda lanza, pues la flecha de
  Malagond
  le atravesó el cuerpo. Con un grito estridente, el monstruo alado
  se
  precipitó a las profundidades.




  
Pero
  él no era el único atacante. En cuestión de segundos, una docena
  de estas criaturas emergieron de sus cuevas, agujeros y grietas.
  Todas estaban desnudas, salvo por su pelaje, pero armadas con
  lanzas
  y tridentes, tal como se representa en el relieve rupestre. Se
  lanzaron desde las mesetas y salientes más altas y se abalanzaron
  como aves de rapiña.




  
El
  arco de Malagond lanzó flecha tras flecha hacia las bestias
  aladas.
  Tres de ellas encontraron su fin en cuestión de segundos. Sus
  horribles gritos de muerte se perdieron en la inmensidad del mar
  de
  niebla.




  
Malagond
  no logró golpear a tiempo a un cuarto atacante. El tridente del
  atacante atravesó el pecho del elfo al instante siguiente, y
  luego
  una lanza le atravesó la garganta. Una de las criaturas aladas
  sujetó al arquero con sus garras afiladas, lo arrastró, lo arrojó
  por el borde del acantilado y lo soltó. El sordo golpe del cuerpo
  de
  Malagond contra el suelo no se escuchó hasta varios parpadeos
  después, tal era la altura desde la que había caído. Ni siquiera
  las avanzadas habilidades curativas de los elfos le servirían de
  nada ahora.




  
Mientras
  tanto, Keandir y Branagorn luchaban por sus vidas, espada en
  mano. A
  su lado se encontraban los hermanos Moronuir y Karandil, quienes
  anteriormente habían servido como guardaespaldas del padre del
  rey
  Keandir. Ambos blandían sus esbeltas espadas, forjadas con acero
  élfico, con gran destreza y precisión letal.




  
Pero
  el enemigo era demasiado numeroso. Paso a paso, el grupo tuvo que
  retroceder hasta quedar acorralado contra un escarpado
  acantilado,
  mientras más y más criaturas aladas aterrizaban en la meseta para
  atacarlos. Una lanza atravesó el costado de Moronuir. Cayó de
  rodillas, y Keandir se puso de pie frente a su guardaespaldas.
  Arremetió con su espada mágicamente endurecida. «Cazador de
  trolls»


  

    

    
  


  
Se
  la conocía como el arma con la empuñadura incrustada de ámbar.
  Pero también trajo muerte y destrucción a las criaturas aladas de
  esta costa maldita. Las cabezas rodaban, con los rostros
  congelados
  en un odio grotesco.




  
Los
  atacantes alados finalmente retrocedieron ante el furioso valor
  del
  rey. Una lanza, arrojada por una de las criaturas, pasó rozando
  la
  cabeza de Keandir y se clavó en el pecho de Moronuir. Herido de
  muerte, se desplomó al suelo.




  
Karandil
  cargó furiosamente contra la abrumadora fuerza enemiga. Atacó sin
  piedad. Los gritos de las criaturas aladas resonaron con tal
  intensidad en el campo de batalla que resultaron casi
  insoportables
  para los sensibles sentidos élficos. Tres lanzas impactaron al
  guerrero elfo casi simultáneamente. Permaneció allí,
  tambaleándose, con la mirada fija.




  
Branagorn
  impidió que otro atacante desgarrara con sus afiladas garras al
  moribundo Karandil. Pero de los cuatro guerreros elfos que habían
  seguido a su rey a las montañas, solo uno sobrevivió.




  
Branagorn
  y Keandir estaban uno al lado del otro. La escarpada roca se
  encontraba justo detrás de ellos, impidiendo que fueran atacados
  por
  la espalda.




  
Los
  sonidos de la batalla debían de oírse en la playa. El choque de
  las
  armas, los chillidos estridentes de los monos alados, los gritos
  desgarradores de los moribundos. Incluso para un oído mucho menos
  refinado que el de los elfos, la lucha era inconfundible, incluso
  a
  esa distancia. El príncipe Sandrilas seguramente ya se dirigía en
  su ayuda con un grupo de guerreros elfos. Pero no se sabía si
  llegarían a tiempo.




  
Los
  seres alados se agazapaban a una distancia prudencial, gruñendo y
  rugiendo. Sus pérdidas eran cuantiosas, pero esta sangre
  derramada
  solo fortalecía su feroz determinación. Estaban decididos a matar
  a
  los guerreros extranjeros de piel blanca como el marfil que
  habían
  llegado a esta escarpada costa, sin importar el precio. Algunos
  recogían lanzas y tridentes del suelo o los extraían de los
  cuerpos
  sin vida de los guerreros elfos caídos.




  
Los
  pensamientos de Keandir estaban con su amada Ruwen y la vida que
  llevaba en su vientre. Todo parecía tan prometedor hacía poco, y
  ahora el Rey Elfo se enfrentaba a su fin. «Ruwen, ¡siento no
  poder
  regresar!», murmuró. Quizás ella oiría sus palabras como el
  lejano susurro de un alma gemela. Quizás sentiría que sus últimos
  pensamientos habían sido para ella y el niño por nacer.




  
Los
  silbidos anunciaban que las bestias aladas atacarían de nuevo en
  cuestión de instantes. Algunas arañaban las rocas con sus garras,
  y
  los chillidos estridentes resultantes atormentaban los sensibles
  sentidos élficos.




  
Branagorn
  gimió involuntariamente. «Me pregunto qué habrá sembrado este
  odio contra nosotros en sus corazones corruptos», gruñó el joven
  guerrero elfo, incomprendido.




  
"En
  cualquier caso, parece que no se rendirán hasta que nosotros
  también
  estemos tendidos inmóviles en el polvo." Keandir empuñó su
  espada Matatrolls con ambas manos.




  
Como
  sombras oscuras, otra docena de monos alados se acercaron. Cada
  uno
  sostenía varias lanzas o tridentes entre sus garras. Deslizándose
  suavemente, se dirigieron hacia la meseta rocosa y aterrizaron.
  Sus
  voces formaron un coro estridente. Aparentemente se comunicaban
  en un
  lenguaje extremadamente simple y primitivo. Finalmente, se
  pusieron
  en formación. Las puntas de las lanzas y los tridentes apuntaban
  hacia los dos elfos.




  
Se
  oyó una señal de cuerno a lo lejos. Debían ser Sandrilas y sus
  guerreros, pero no podrían ascender lo suficientemente rápido
  como
  para estar al lado de su rey.




  
Las
  criaturas aladas comenzaron de repente un cántico profundo y
  retumbante, y formaron un semicírculo cada vez más estrecho
  alrededor de sus dos víctimas.



—

  
Defendámonos
  lo mejor que podamos, Branagorn —dijo Keandir, con una expresión
  de férrea determinación en el rostro.




  
Branagorn
  rió con voz ronca. "¿Qué otra opción nos queda, estando
  acorralados?"




  
Keandir
  dio un paso adelante, blandiendo su espada con tal rapidez que
  quedó
  envuelta en un resplandor azulado. Los atacantes vacilaron y
  retrocedieron medio paso.



—

  
¿Lo
  ves, Branagorn? —exclamó Keandir—. Al menos todavía tenemos un
  aliado: el miedo que el curso de la batalla hasta ahora ha
  infundido
  en esas horribles criaturas.



—

  
Este
  miedo no será una carta de triunfo decisiva en la batalla, mi rey
  —murmuró Branagorn con voz sombría.




  
Al
  instante siguiente, una de las criaturas aladas lanzó un grito
  bárbaro, la señal para que toda la horda atacara. Con furia
  descomunal, se abalanzaron sobre los dos guerreros elfos. Decenas
  de
  puntas de lanza atravesaron a Keandir y Branagorn, pero las
  afiladas
  espadas élficas simplemente cortaron los mangos de madera, y a
  menudo, también el brazo que las empuñaba. Se oyeron gritos, y la
  muerte cosechó una abundante cosecha una vez más en cuestión de
  segundos. Sangre verdosa y viscosa brotó a borbotones cuando
  Keandir
  acuchilló a su matador de trolls.


  

    

    
  


  
condujo.




  
Pero
  la superioridad numérica del enemigo era demasiado grande. Los
  dos
  elfos se defendieron con la furia de la desesperación; sus
  espadas,
  cortando el aire, apenas permitían ver más que un velo azulado de
  luz, tan rápido las blandían, y entonaban un zumbido de
  muerte.




  
El
  espacio que les quedaba a los dos defensores se fue estrechando
  cada
  vez más. Sus espaldas y hombros se apoyaban contra la roca fría y
  resbaladiza, parcialmente cubierta de musgo maloliente, ¡y de
  repente cedió!




  
Keandir
  se tambaleó y pensó que iba a caer. Sin embargo, tras unos pasos,
  recuperó el equilibrio. Se quedó allí de pie, con sus espadas
  para
  matar trolls en ambas manos, entrecerrando los ojos rasgados. Por
  un
  instante, su rostro perdió sus rasgos duros y toscos, y mostró
  una
  expresión de asombro infinito.




  
Branagorn
  no fue diferente. Por un instante, el joven guerrero elfo se
  quedó
  allí atónito, con su espada estrecha y ligeramente curva ya
  levantada para el siguiente golpe.




  
¡Ambos
  habían atravesado la pared de roca como si nada!




  
La
  luz del día tenue y envuelto en la niebla brillaba desde el
  exterior
  a través de la roca mágicamente transparente. Para Keandir y
  Branagorn, parecía haber perdido su solidez, pero para los simios
  alados, seguía representando un obstáculo insuperable. A través
  de
  la roca transparente, se les veía furiosos, golpeando sin sentido
  el
  muro de piedra con sus armas. Simplemente no podían comprender
  que
  su supuesta presa segura, sus enemigos condenados, estuvieran de
  repente fuera de su alcance.




  
La
  transparencia de la roca se desvaneció en cuestión de segundos.
  Pronto, la vista exterior se volvió lechosa y borrosa, hasta que
  ya
  no se pudo distinguir a las bestias furiosas con sus alas
  coriáceas
  que aleteaban salvajemente y sus colmillos bárbaros.



—

  
¿Dónde
  estamos? —exclamó Keandir, confundido.




  
"Solo
  espero que no sea la magia del mal la que reine aquí", dijo
  Branagorn con escepticismo.




  
Keandir
  se encogió de hombros. «No debería importarme qué tipo de
  brujería esté ocurriendo aquí. Nos salvó la vida, Branagorn.
  Siempre debemos recordarlo».




  
"Por
  supuesto, mi rey."




  
También
  se había oscurecido al solidificarse la roca. Una oscuridad total
  envolvía a los dos elfos. Ni siquiera sus ojos hipersensibles
  tenían
  ya suficiente luz para ver nada. Keandir tocó la fría superficie
  rocosa con la mano; estaba de nuevo completamente sólida e
  impenetrable. Era difícil creer que, apenas unos instantes antes,
  aquella piedra hubiera cedido ante la presión del grácil cuerpo
  élfico.




  
De
  repente, Keandir y Branagorn oyeron pasos que provenían de las
  oscuras profundidades a sus espaldas. Pasos en la oscuridad
  absoluta.




  
Los
  dos elfos contuvieron la respiración.




  
Los
  pasos se acercaron hasta que finalmente se detuvieron.



—

  
¿Quién
  anda ahí? —preguntó Keandir. Pero la criatura en la oscuridad no
  respondió. Solo se oía su respiración, y un olor a antigüedad
  inimaginable se extendió por el ambiente. Un olor que nada tenía
  que ver con la descomposición o la putrefacción. La respiración
  se
  hizo más pesada y se transformó en un sonido vibrante, sibilante
  y
  repiqueteante.



—

  
¡Habla,
  criatura de la oscuridad! —gritó Keandir, imbuyendo en su voz
  toda
  la determinación y autoridad que aún poseía—. ¡Soy el rey
  Keandir, gobernante de los Elfos! ¡Ahora dime, ¿quién eres
  tú?!




  
De
  nuevo no obtuvo respuesta. En cambio, una llama se alzó
  repentinamente. Luego otra. En cuestión de segundos, media docena
  de
  antorchas, sujetas con soportes metálicos a las paredes,
  resplandecían. Las sombras danzaban sobre la roca y los pálidos
  rostros de los elfos.




  
Una
  figura enorme, apoyada en dos gruesos bastones, se yergue
  encorvada
  ante los dos elfos. Su cuerpo deforme y desfigurado estaba
  cubierto
  por una tosca túnica de tela gris. Lo más aterrador era su cabeza
  angulosa e irregular, con un rostro igualmente deformado. Tenía
  la
  boca abierta y completamente desdentada. Sobre ella sobresalía
  una
  nariz ancha y bulbosa. Pero donde deberían estar los ojos, no
  había
  nada.




  
¡Absolutamente
  nada!




  
Ni
  siquiera cuevas.




  
La
  piel se extendía sobre el cráneo. La frente comenzaba a la altura
  de los pómulos.




  
El
  hombre sin ojos se acercó un paso. Con sus manos nudosas de seis
  dedos, agarró los dos bastones. El de la derecha era de madera
  clara
  que, por un instante, pareció brillar desde dentro. Tallados
  cubrían
  todo el bastón: rostros que recordaban a máscaras mortuorias. En
  la
  parte superior se alzaba la figura de una criatura alada, muy
  parecida a un mono. La figura era de oro puro.




  
El
  segundo bastón era similar al primero en tamaño y forma, salvo
  que
  estaba hecho de ébano oscuro. En él estaban talladas innumerables
  figuras diminutas: tótems fantasmales con rostros deformados. En
  la
  parte superior de este bastón había una calavera, no más grande
  que un puño élfico.



—

  
Yo
  no necesito la luz, pero así te resulta más cómodo, Rey Keandir.
  El Rey Elfo notó que, aunque el Hombre Sin Ojos habló, su boca
  permaneció inmóvil. Keandir no estaba seguro de si realmente oía
  las palabras de su contraparte con sus oídos o si una voz
  fantasmal
  le hablaba directamente al alma. El Hombre Sin Ojos alzó
  ligeramente
  el bastón rematado con la calavera, y entonces se encendieron
  tres
  antorchas más. Una de ellas estaba clavada en un anillo de hierro
  en
  la pared de roca, a apenas un paso y medio del rey. Keandir
  observó
  que las llamas no desprendían calor. Claramente se trataba de
  magia.
  Todo era solo una ilusión mágica.




  
«Solo
  mediante la brujería se puede obtener un mínimo de respeto de las
  bestias aladas que acechan ahí fuera», dijo el ciego, y una vez
  más
  su voz resonó únicamente en la mente de los dos elfos. «He vivido
  aquí tanto tiempo que ya sé cómo mantenerlas a raya. No es
  difícil
  de aprender».




  
Keandir
  miró rápidamente a Branagorn y, por su expresión, vio que él
  también había oído la voz. Luego volvió a mirar al Sin Ojos. Por
  muy repulsivo que fuera su aspecto, parecía bastante confiable.
  —¿Quién eres? —preguntó el Rey Elfo.




  
"Hace
  mucho tiempo que nadie me llama por mi nombre. No sé si podré
  acostumbrarme de nuevo. Ha pasado muchísimo tiempo desde que
  alguien
  se adentró en esta cueva para hablar conmigo. Más de una era. La
  tierra y el cielo han cambiado desde entonces, y ninguna de las
  especies que antaño poblaban la Tierra existe ya. Soy el único
  superviviente de aquella época remota. Por lo tanto, da igual qué
  nombre tuviera. Simplemente llámenme el Vidente Sin Ojos."




  
"¿Eres
  vidente?"




  
"Sí,
  hermano efímero de la muerte."




  
"Nuestra
  gente es considerada, en general, muy longeva."




  
"Para
  mí, sois como efímeras, apenas valéis el esfuerzo de vuestro
  nacimiento."




  
Keandir
  no respondió al comentario. Quizás el Sin Ojos pretendía
  insultarlo con esas palabras, pero el rey elfo no mostró su
  debilidad reaccionando.




  
En
  cambio, envainó su espada y preguntó: «Si eres vidente, ¿puedes
  prever los designios del destino?». Era improbable que el Sin
  Ojos
  los atacara. Y si lo hacía, seguramente sería con magia, contra
  la
  cual incluso una afilada espada élfica sería inútil.




  
Branagorn
  siguió el ejemplo de su rey, aunque a regañadientes.



—

  
¿Los
  caminos del destino? —repitió el hombre sin ojos—. Bueno, puedo
  discernir sus bifurcaciones. Pero también veo otras cosas…



“

  
Para
  alguien que no tiene ojos, eso suena…” Keandir guardó
  silencio.




  
«¿Medido?»,
  preguntó el hombre sin ojos, riendo con voz ronca; a diferencia
  de
  cuando hablaba, usaba la boca. De la cavidad oscura y desdentada
  brotaba un aliento ancestral de una intensidad casi
  paralizante.




  
Un
  escalofrío recorrió a Keandir, y era evidente que Branagorn
  sentía
  lo mismo. Con sus agudos sentidos élficos, ambos encontraban el
  hedor casi insoportable. Pero, después de todo, el vidente sin
  ojos
  les había salvado la vida, y Keandir sentía que ese hecho
  justificaba cierto grado de confianza.




  
Keandir
  recordó los ominosos susurros que ya había escuchado en la playa.
  De repente, estuvo seguro de que era el


  

    
Aceptar
  


  
había
  sido el ciego.




  
Movió
  la cabeza, casi como si escudriñara al rey. «Miro en tu alma, rey
  Keandir. Y al hacerlo, veo tanto el triunfo como el abismo. A
  veces,
  ambos yacen muy cerca...»



—

  
¿También
  ves las bifurcaciones en mi destino? —preguntó Keandir.




  
"Sí."




  
"¡Entonces
  quiero saber más al respecto!"




  
«Te
  encuentras en una encrucijada. Tu futuro, tu pasado y tu presente
  se
  abren ante mí». El hombre sin ojos soltó una risita. «Un solo
  nacimiento cambiará el destino de tu pueblo, y especialmente el
  tuyo».



—

  
¡Habla!
  —exigió el rey, quien, por supuesto, pensó inmediatamente en el
  embarazo de Ruwen.




  
"Será
  un parto de gemelos."



—

  
¿Gemelos?
  —preguntó Keandir, profundamente conmovido. Miró al hombre sin
  ojos con incredulidad—. ¿Es cierto?




  
"Sí,
  lo veo muy claramente."




  
¿Era
  posible que Ruwen hubiera sido doblemente bendecido? Incluso el
  nacimiento de un solo hijo era una rareza entre los elfos,
  considerado un acontecimiento excepcionalmente afortunado y un
  regalo
  de los dioses. Pero el nacimiento de gemelos era aún más raro y
  auspicioso.




  
Si
  esto era cierto, entonces, en opinión de Keandir, debía ser una
  señal de los dioses. Una señal, pensó, que nos ayudaría a tomar
  las decisiones correctas para el futuro del pueblo élfico…



—

  
¡Debo
  saber más sobre el futuro! —exclamó Keandir, casi implorando,
  pues en ese instante vislumbró la posibilidad de aliviar la
  pesada
  responsabilidad que ostentaba. ¡Qué fácil era tomar una decisión
  cuando uno tenía la certeza de estar en el camino correcto!
  Keandir
  ya no recordaba cuándo los Elfos habían perdido esa certeza.
  Debió
  de haber sido hacía mucho tiempo. Él mismo había nacido durante
  el
  viaje, y para entonces aquella época, en la que los Elfos sabían
  con precisión cuál era su destino y cuál era el suyo, había
  quedado atrás; y en su infancia, esa certeza no había sido más
  que
  un vago recuerdo.



—

  
Puedes
  hacer preguntas, compañero de viaje fugaz —respondió el ciego. Ni
  un solo músculo se movió en su rostro. Sin embargo, la frente,
  sin
  cuencas oculares, estaba girada hacia el rey elfo, de modo que
  Keandir, a pesar de todo, tuvo la sensación de que su contraparte
  lo
  miraba, aunque quizás más a nivel mental, para lo cual la
  presencia
  de ojos era innecesaria.




  
Keandir
  se estremeció al pensar en el espíritu monstruoso, antiguo y
  quizás
  incluso malévolo que podría esconderse tras aquella frente sin
  rostro. Un espíritu que había observado el mundo con desdén y
  cinismo durante eones. Solo y enterrado vivo en una cueva sin
  salida,
  a la que solo se podía acceder mediante magia.




  
Los
  labios agrietados y costrosos de la boca desdentada se apretaron,
  retorciéndose en una sonrisa burlona. La pura arrogancia resonaba
  en
  sus palabras mientras el vidente continuaba: «Sin embargo, soy
  libre
  de responderte o no, según lo dicte mi sentido del deber hacia el
  destino o simplemente mi capricho». El Vidente sin Ojos se
  acercó.
  Le tendió ambos bastones a Keandir: el oscuro con la calavera
  pálida
  en la punta y aquel sobre el que reposaba la imagen dorada de un
  mono
  alado, tan realista que uno podría haber creído que despertaría
  de
  su letargo en cualquier momento y extendería sus alas al aire.
  «¡Tómalos!».




  
"¿Era?"




  
"¡Ambos!
  El bastón de la oscuridad y el bastón de la luz."




  
El
  vidente había dado la orden con tal urgencia que sus palabras
  resonaron en la mente del rey Keandir, paralizando su ser
  interior.
  Durante los siguientes instantes, fue incapaz de formular un solo
  pensamiento coherente.




  
"¡Mi
  Rey!"




  
Keandir
  oyó la llamada como si viniera de muy lejos. Apenas se percató de
  que era el joven Branagorn quien lo había llamado.




  
Pero,
  al igual que todo lo demás a su alrededor, Branagorn también se
  desvaneció de forma extraña. Los sensibles sentidos élficos de
  Keandir parecieron repentinamente entumecidos. Sintió como si una
  barrera invisible lo protegiera de todo lo que lo rodeaba. De
  todo,
  excepto de los susurros del Vidente Sin Ojos.




  
Keandir
  alzó las manos y sujetó los dos bastones del vidente. En el
  instante en que sus dedos se cerraron alrededor de la madera, un
  hormigueo casi doloroso lo recorrió. Un poder abrumador inundó
  todo
  su cuerpo cuando el Sin Ojos colocó una de sus manos de seis
  dedos
  sobre la cabeza de Keandir. Presionó la otra mano contra su
  pecho,
  justo sobre su corazón.




  
El
  aliento fétido y ancestral del vidente envolvió a Keandir como un
  aura, y un enjambre de diminutas partículas negras brotó de su
  boca
  desdentada. Parecían minúsculos insectos y giraban inquietamente.
  Luego formaron un chorro que se precipitó directamente a las
  fosas
  nasales del rey.



“

  
¿Qué
  le estás haciendo a mi rey?”, gritó Branagorn.




  
El
  joven elfo presentía que su señor estaba en peligro. Desde el
  principio, había sentido un aura maligna, y se preguntaba por qué
  no había confiado en sus agudos sentidos élficos y advertido a su
  rey antes.




  
Branagorn
  agarró la espada que llevaba al costado y desenvainó su hoja. Sin
  importar la magia oscura y diabólica que este Vidente sin Ojos
  pretendiera perpetrar contra su rey, Branagorn no se quedaría de
  brazos cruzados.




  
Alzó
  su espada para atacar, pero una fuerza invisible agarró a
  Branagorn,
  lo jaló hacia atrás y lo arrojó contra la pared de roca. No podía
  moverse; la fuerza lo sujetaba como si estuviera en una
  prensa.




  
«¡Os
  sobreestimáis, guerreros!», resonó la voz fantasmal del Sin Ojos.
  «¡Jamás os atreváis a hacerlo de nuevo, o vuestra miserable
  existencia mortal no solo terminará mucho antes de lo que los
  dioses
  dispusieron, sino que también haré que vuestra alma agonizante
  sufra durante un eón o más antes de destruirla
  definitivamente!»




  
Un
  temblor recorrió el cuerpo de Branagorn. No podía hacer nada al
  respecto. La magia del Vidente Sin Ojos era demasiado poderosa.
  Un
  encantamiento defensivo yacía en la lengua del joven guerrero
  elfo.
  Un hechizo simple y primitivo, del tipo que todo elfo aprende de
  niño, uno que habría brotado casi instintivamente de los labios
  de
  cualquier miembro de su raza en tal situación. Pero la lengua de
  Branagorn estaba paralizada. Era incapaz de emitir un solo
  sonido.




  
Confiado
  en tener todo bajo control, el Sin Ojos se volvió hacia Keandir y
  abrió la boca de nuevo. El oscuro enjambre de partículas
  retorciéndose, cada una mucho más pequeña que un grano de arena,
  regresó de la nariz del rey a la garganta del Sin Ojos. Tras
  engullir a sus secuaces, dejó escapar un gorgoteo.




  
Keandir
  cerró los ojos. Fue un impulso repentino, tan poderoso como el
  anhelo de dormir cuando uno está al borde del agotamiento. El Rey
  Elfo parecía congelado en el sitio. En su quietud, se asemejaba a
  la
  obra de un escultor.




  
El
  hombre sin ojos lo soltó y recuperó las dos varas, que brillaron
  extrañamente por un breve instante, como si estuvieran
  recubiertas
  de una sustancia fosforescente. Pero este brillo duró apenas unos
  instantes.




  
"¡Abre
  los ojos!", le ordenó el vidente al rey.




  
Obedeció.
  Branagorn se sobresaltó al ver que los ojos de su rey se habían
  vuelto completamente negros por un instante. Pero tras el primer
  parpadeo, la oscuridad desapareció y el blanco volvió a cubrir
  los
  ojos del rey. Una sacudida recorrió su cuerpo y salió de su
  parálisis.




  
Se
  le formó un ceño fruncido en la frente. Miró a Branagorn con
  confusión.




  
El
  Sin Ojos también deshizo el hechizo del joven guerrero elfo. En
  un
  instante, el poder fantasmal que lo había atado hasta entonces
  desapareció. Branagorn murmuró el encantamiento protector, cuya
  fórmula había estado pensando en lanzarle al Sin Ojos desde el
  principio.




  
Él
  simplemente se rió. "¡No intentes competir conmigo en asuntos
  mágicos, joven guerrero!"



“

  
¿Qué
  has hecho, el Sin Ojos?”




  
"¡No
  tienes nada de qué preocuparte, mi celoso vasallo de rey que está
  a
  punto de capitular ante las cuestiones cruciales de su época!"
  De nuevo, su boca se torció en una expresión de puro
  desprecio.



—

  
¿Te
  encuentras bien, mi rey? —preguntó.




  
Keandir
  simplemente asintió. Aún parecía un poco confundido y miró a su
  alrededor como si estuviera buscando algo.




  
El
  Sin Ojos se volvió hacia Keandir. «No te preocupes, oh Rey de los
  Olvidados. Al menos no por vosotros mismos, pues no soy vuestro
  enemigo, a menos que os convirtáis en el mío».



—

  
¿Qué
  me has hecho? —preguntó Keandir. Se tocó las sienes con los
  dedos, como si sintiera dolor. Su rostro había perdido la
  serenidad
  y la transformación tan características del rey elfo.




  
"He
  puesto a prueba tu alma, eso es todo."



“

  
¿Acaso
  mi alma ha sido puesta a prueba?”, repitió Keandir con
  incredulidad.




  
«Querías
  saber más sobre las bifurcaciones del destino. Más sobre el
  patrón
  que forman el destino y el tiempo, un patrón tan claro para los
  entendidos que sigue siendo un enigma eterno por qué las
  criaturas
  de menor intelecto lo ven como una maraña inextricable y
  caótica».
  El hombre sin ojos hizo una pausa.




  
Keandir
  cerró los ojos brevemente y se apoyó contra una pared de roca. Se
  sentía mareado. Un torbellino de imágenes y pensamientos se
  arremolinaba en su mente. Y voces. Escenas de su vida se
  desplegaron
  ante él. Los primeros recuerdos de su existencia élfica. La magia
  del Sin Ojos probablemente los había traído a la superficie de su
  alma. Yacía sobre las tablas de un barco, despertando de un largo
  sueño. Sobre él, vio el cielo azul sin nubes, tan vasto y
  radiante,
  como un símbolo de infinito. En ese primer instante de su
  memoria,
  todo había parecido tan fácil y claro. Parecía no haber límites,
  y todo parecía posible. Escuchó las voces de los adultos,
  hablando
  de las costas de la Esperanza Cumplida y del largo viaje que ya
  habían completado. Sin embargo, todo lo que decían aún estaba
  marcado por un optimismo cauteloso.




  
¿Qué
  había sido de su pueblo mientras tanto? Habían transcurrido
  incontables años en la búsqueda de Bathranor, las Costas de la
  Esperanza Cumplida. Incluso para la concepción élfica del tiempo,
  ya había durado más de lo que algunos podían soportar. En tiempos
  antiguos, según le habían contado a Keandir, el cansancio de la
  vida no estaba tan extendido entre los elfos como lo estaba en
  estos
  tiempos.




  
«Estás
  aquí, en una isla alejada del continente», explicó el vidente,
  «pero no podrás permanecer aquí. Una raza tan sensible como la
  tuya no podría resistir a largo plazo el poder mórbido de las
  antiguas sombras que gobiernan esta isla. Créeme».




  
La
  sorpresa se reflejaba en el rostro de rasgos marcados de Keandir.
  "¿Cómo lo sabes...?"




  
«Tu
  alma es un libro abierto para mí, Rey Keandir. Acabo de ver cosas
  que ni siquiera vosotros queréis saber sobre vosotros mismos…»
  Otra risa burlona escapó de la boca apestosa del ser sin ojos.
  «Pero
  no os preocupéis, no os iluminaré en contra de vuestra voluntad
  sobre la oscuridad que oculta vuestro radiante cuerpo élfico.
  Permíteme decirte esto: lo verdaderamente peligroso nunca son las
  criaturas de las sombras del Mundo Exterior, sino la oscuridad
  que
  reside en vuestro interior, cuya existencia negáis con tanta
  obstinación.»



—

  
A
  nosotros, los elfos, también se nos llama criaturas de luz
  —respondió Keandir.




  
«Una
  luz que te ciega, para que no puedas ver la oscuridad interior»,
  respondió el ciego, alzando sus dos báculos mágicos: la luz y la
  oscuridad. «La luz y la oscuridad son inconcebibles la una sin la
  otra. Son dos aspectos de una misma cosa. Y cuanto más intentas
  desterrar la oscuridad, más se infiltra en tus almas».




  
Keandir
  negó con la cabeza. "¿Qué sentido tiene esta conversación?
  ¿Un debate filosófico? Durante el largo viaje por mar que ha
  emprendido mi pueblo, he tenido tiempo de sobra para reflexionar
  sobre estas cuestiones, el Sin Ojos. En este momento, sin
  embargo, me
  interesan asuntos más urgentes."




  
"Lo
  sé. Aunque ciertamente no me parece común que una persona de tu
  sexo desarrolle un sentido práctico."



“

  
Dijiste
  que habías puesto a prueba mi alma. ¿Ha demostrado ser digna de
  recibir respuestas?”




  
"No
  se trata de si ella es lo suficientemente digna, Rey
  Keandir."




  
"¿Oh,
  no?"




  
"La
  cuestión es si será lo suficientemente fuerte como para resistir
  las respuestas del oráculo."




  
"¿De
  qué oráculo estás hablando?"




  
El
  ser sin ojos soltó una risita. «Tu voz vibra como si el miedo te
  paralizara con solo pensarlo. Sin embargo, deseas saber cómo
  afectará el nacimiento de los gemelos al destino de tu pueblo, y
  si
  las fuerzas del destino están a tu favor o en tu contra si te
  estableces en el continente cercano. —Bien, entonces, sígueme al
  oráculo».




  
"Pensaba
  que ustedes mismos tenían un conocimiento claro del
  futuro."




  
El
  hombre sin ojos volvió a torcer la boca burlonamente. "Yo lo
  llamaría un atisbo de las posibilidades."




  
"¿Por
  qué tanta modestia de repente?"




  
«¡Debéis
  decidir por vosotros mismos si queréis recorrer el camino de la
  iluminación o retroceder ante él!» El Sin Ojos alzó el oscuro
  bastón rematado con una calavera y lo apuntó hacia una pared
  rocosa. Donde antes había roca sólida, ahora había un oscuro
  pasadizo. De él emanaba un sonido de raspado, junto con el
  chapoteo
  del agua. «¿Tenéis el valor suficiente para aventuraros hasta la
  orilla del Lago del Destino?», preguntó el Sin Ojos.




  
«¡No
  te dejes engañar por los trucos mágicos de esta criatura
  cavernícola!», imploró Branagorn a su rey. «Presiento que será
  tu perdición».



—

  
Nadie
  ha dudado jamás seriamente de mi valentía —respondió Keandir—.
  Además, ambos estamos ya en manos de este autoproclamado vidente,
  ¡pues solo él tiene el poder de liberarnos de esta
  mazmorra!




  
"¡No
  confiaría en él ni un ápice, mi rey!"




  
"Podría
  habernos dado fácilmente el mono alado si hubiera querido nuestra
  ruina", recordó Keandir.




  
"¿Quién
  podría saber cuáles son sus planes...?"




  
Keandir
  ignoró las objeciones de Branagorn y dio un paso al frente.
  "Estoy
  listo", declaró.




  
El
  hombre sin ojos alzó el bastón brillante rematado con un mono
  alado, que parecía divertirse burlonamente con el espectáculo que
  se desarrollaba ante él. Y de repente, por un instante, despertó
  de
  su trance. Expulsó una bola de fuego de su garganta, que recorrió
  la pared, encendiendo decenas de antorchas, una tras otra.




  
El
  Sin Ojos siguió adelante. Keandir lo siguió. Pero una vez más se
  detuvo y se volvió hacia Branagorn. "¿Y tú?"




  
"Por
  supuesto que no te dejaré solo, mi rey."




  
"Me
  alegra oír eso."




  
"Pero
  debo implorarles una vez más que no confíen en este monstruo sin
  ojos."




  
"Nos
  salvó la vida."




  
"¿Pero
  con qué intención?"




  
Keandir
  permaneció en silencio.
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El
    Lago del Destino
  



 







  
El
  Sin Ojos se movía con sorprendente rapidez, y los dos elfos
  luchaban
  por seguirle el ritmo. Un hedor pútrido y putrefacto se acercaba,
  y
  una y otra vez oían aquel raspado. A Keandir le recordaba el
  raspado
  de las patas de las ratas sobre el terreno rocoso o las garras de
  pájaros voraces buscando alimañas en el tronco podrido de un
  árbol.




  
El
  pasaje finalmente conducía a una cueva que parecía una ciudadela
  subterránea. Estalactitas y estalagmitas crecían desde el techo.
  Pero estas no eran estalactitas comunes: estas piedras brillaban,
  llenando la cueva con un resplandor verdoso.




  
En
  las zonas del techo de la cueva donde no colgaban estalactitas
  luminosas, abundaban intrincadas estructuras de líneas rojo
  sangre.
  Keandir se preguntaba si estas estructuras eran en realidad
  símbolos
  mágicos, aplicados con una pintura fantasmal y luminosa, o si
  esta
  "decoración del techo" era verdaderamente obra de la
  naturaleza.




  
La
  mayor parte de la cueva estaba ocupada por un lago cuyas aguas
  eran
  completamente negras. No reflejaban la luz.



—

  
Hemos
  llegado a nuestro destino —dijo el hombre sin ojos—. El Lago del
  Destino…



—

  
¿Qué
  debo hacer? —preguntó Keandir.



—

  
Solo
  tienes que mirar al agua oscura —respondió el hombre sin ojos—.
  Y tu tímido compañero puede hacer lo mismo o mirar hacia un lado;
  no verá nada de lo que tú ves, pues cada uno tiene su propio
  destino.




  
"¿No
  necesito hacer ninguna pregunta?"




  
"No,
  esto no es ningún oráculo. El lago te mostrará todo lo que
  quieras
  saber, ¡hasta que tu miedo supere tu curiosidad!"




  
Keandir
  intentó oír el sonido de raspado que había escuchado de camino al
  lago. Pero ni siquiera su sensible oído élfico pudo detectarlo
  ya.



—

  
¿Qué
  te hace dudar? —preguntó el ciego—. ¿Has sobreestimado tu
  valentía? —De nuevo esa risa burlona—. Créeme, a lo largo de
  los eones, criaturas de todos los orígenes y formas han
  naufragado
  en esta isla y han encontrado su camino hacia esta cueva de una u
  otra manera. No serías el primero en acobardarse ante las oscuras
  aguas.




  
"¡Ese
  no es mi caso!", aseguró Keandir.




  
"Quizás
  para una criatura de luz, la constatación de que su alma contiene
  cierto grado de oscuridad sea particularmente difícil de
  soportar."




  
"Guárdate
  tus burlas."




  
"Tal
  como usted dice..."




  
Keandir
  había evitado mirar directamente al agua oscura. ¿Qué le había
  sucedido desde que la mano del Sin Ojos tocó su cabeza? Keandir
  sentía que nada había sido igual desde aquel momento. ¿Acaso
  aquella criatura de la noche había sembrado en él la oscuridad
  que
  supuestamente residía en su alma?




  
Keandir
  notó movimiento en el agua oscura. Pequeñas olas formaban anillos
  concéntricos.




  
Entonces
  aparecieron imágenes en la superficie. La oscuridad impenetrable
  retrocedió. Keandir vio regresar a los barcos exploradores, los
  mismos que el príncipe Sandrilas había enviado para determinar si
  aquella tierra era una isla o un continente. En efecto, según
  informaron los elfos, a tan solo unas pocas millas náuticas de
  distancia se encontraba un continente con paisajes
  exuberantes.




  
A
  continuación se mostraron más escenas.




  
Keandir
  observaba cómo los barcos élficos atracaban en una de las muchas
  bahías protegidas del continente, bahías perfectas para la
  construcción de puertos. El rostro feliz de su amada Ruwen se
  mezclaba con las imágenes. Y las cabezas calvas de dos bebés con
  orejas puntiagudas. Niños élficos.




  
¡Los
  gemelos, a quienes el Sin Ojos había prometido que determinarían
  el
  destino del pueblo élfico!




  
Las
  siguientes imágenes le mostraron cómo estaba cambiando el
  paisaje.
  Castillos y ciudades surgían de la tierra, construcciones de una
  maestría élfica tan exquisita que algunas apenas se distinguían
  del entorno natural. Otras parecían ciudadelas, con sus almenas y
  torres reluciendo al sol como marfil.




  
Un
  futuro brillante parecía aguardar a los Elfos si decidían
  asentarse
  en esas tierras extranjeras.




  
¿O
  acaso eran meros reflejos de sus propios deseos que afloraban en
  las
  imágenes? Una repentina inquietud invadió a Keandir. No lograba
  identificar la razón. Quizás era la sospecha de no haberlo visto
  todo aún. Su pulso se aceleró y una voz interior intentó
  obligarlo
  a apartar la mirada del agua oscura.




  
Este
  debió ser el temor del que había hablado el hombre sin
  ojos.




  
De
  repente, otras imágenes comenzaron a ensombrecer la impresión de
  un
  futuro brillante. Edificios incendiados. Ciudades en ruinas.
  Campos
  de batalla sembrados de innumerables muertos.




  
Finalmente,
  apareció una figura vestida con una túnica. El rostro bajo la
  capucha estaba inicialmente en la sombra, pero un brillante rayo
  de
  sol la iluminó. Una mueca animal se hizo visible: pálida, con
  piel
  parecida a pergamino y dientes afilados como los de un
  depredador.
  Aquella mueca le resultaba familiar a Keandir, pero no sabía de
  dónde.




  
La
  boca sin labios se abrió, intentando decir algo, pero Keandir
  solo
  escuchó un murmullo ininteligible.




  
Entonces,
  la negrura original del agua de mar cubrió las visiones como un
  sudario.




  
El
  agua comenzó a moverse.




  
Una
  ola se elevó y lamió la estrecha orilla del lago subterráneo.
  Keandir retrocedió un paso. Pero no fue lo suficientemente
  rápido.
  El agua oscura le cubrió los pies hasta los tobillos.




  
Algo
  emergió de la oscuridad. Un cangrejo gigantesco con ojos que
  brillaban de forma demoníaca, frotando sus pinzas entre
  sí.




  
¡Ese
  era el sonido de raspado que el rey había oído de camino a esta
  cueva!




  
Excepto
  que, en ese instante, el sonido tenía una nitidez casi
  insoportable
  para los sentidos de Keandir. Sentía como si sus tímpanos
  estuvieran a punto de estallar. El monstruo con forma de cangrejo
  vadeaba el agua sobre sus seis patas. Sus brillantes ojos rojos
  estaban fijos en Keandir.




  
El
  Rey Elfo retrocedió tambaleándose e instintivamente desenvainó su
  espada. Miró a un lado, pero no vio ni a Branagorn ni al Vidente
  Sin
  Ojos. Ambos habían desaparecido, al igual que la entrada a la
  cueva
  donde se encontraba.




  
Con
  una velocidad que Keandir difícilmente esperaba del monstruo,
  este
  se abalanzó repentinamente hacia adelante y atacó al Rey Elfo con
  sus pinzas.




  
Keandir
  se agachó justo a tiempo, y las pinzas pasaron por encima de él.
  Se
  cerraron de golpe. Keandir blandió su espada contra una de las
  peligrosas armas de su oponente. Pero incluso el duro acero
  élfico
  con el que se forjó Matatrolls rebotó contra el material córneo
  del que estaban hechas las pinzas.




  
El
  rey escapó por poco de otro ataque.




  
Retrocedió
  aún más y finalmente quedó de espaldas a la pared de roca.




  
Con
  la valentía de la desesperación, arremetió contra la criatura con
  su espada. El acero élfico, con el que había sido forjada
  Matatrolls por un Gran Maestro de la Herrería Élfica, resonó con
  fuerza contra sus garras. Pero la criatura se acercaba cada vez
  más.
  Ya no podía escapar. Detrás de él solo había roca húmeda y fría.
  De nuevo, las garras lo atacaron, rozándolo por poco. Un sonido,
  primero un jadeo, luego un chasquido, surgió de las fauces del
  monstruo.




  
¿En
  qué clase de horda infernal se había metido? ¿Acaso su curiosidad
  había tentado tanto a las fuerzas del destino que merecía tal
  final? ¿Hecho pedazos por las garras con forma de cuerno de un
  monstruo que presumiblemente había habitado este oscuro estanque
  desde tiempos inmemoriales, el mismo estanque que el Vidente Sin
  Ojos
  había proclamado como el Lago del Destino?




  
La
  idea de la muerte no asustaba a Keandir. A diferencia del momento
  en
  que se encontró frente al mono alado en una situación
  desesperada,
  el sentimiento predominante no era el arrepentimiento por no
  volver a
  ver jamás a su amada Ruwen; en esos instantes, lo dominaba otro
  sentimiento: alivio. El hecho de sentirse así lo aterraba. La
  promesa que representaba el embarazo de Ruwen se le apareció de
  repente como el lado positivo de un destino trágico, cuya oscura
  y
  grotesca dualidad solo se le había hecho evidente al contemplar
  el
  lago. Todo tiene dos caras, y si bien antes había estado
  convencido
  de que seguía el camino hacia un futuro prometedor, ahora estaba
  lejos de estar seguro de ello.




  
El
  recuerdo del rostro pálido bajo la capucha se abrió paso en sus
  pensamientos con toda su fuerza, incluso en ese momento de
  peligro, y
  aquel rostro espantoso e infernal parecía burlarse de él.




  
Keandir
  esquivó una vez más el ataque de las tijeras. Solo la agilidad
  élfica y la velocidad de sus movimientos le salvaron la vida. De
  nuevo, Keandir se agachó, se zambulló bajo las tijeras del
  monstruoso atacante y clavó la punta de su espada con todas sus
  fuerzas en el hueco entre las placas de cuerno, desde donde unos
  ojos
  demoníacos y brillantes lo miraban fijamente.




  
Se
  escuchó un silbido.




  
Chispas
  rojas, como relámpagos, danzaron sobre la hoja de la espada del
  Cazador de Trolls, alcanzando el brazo de Keandir y provocándole
  un
  dolor cruel por todo el cuerpo.




  
Keandir
  gritó y retiró la espada.




  
Se
  tambaleó, tropezó y cayó a las oscuras aguas del Lago de la
  Perdición. Momentos antes, había estado de pie, con la espalda
  apoyada en el acantilado, pero sus contraataques lo habían traído
  de vuelta a la orilla. Un hedor nauseabundo emanaba del agua
  aceitosa. Tenía el brazo derecho entumecido. Keandir agarró la
  empuñadura de la espada. Quería alzarla para protegerse del
  siguiente ataque del monstruo. Pero su brazo no le obedecía.
  Parecía
  que ya no formaba parte de su cuerpo y se sentía completamente
  muerto.




  
Como
  en su agonía, sus dedos aún se aferraban a la empuñadura
  incrustada de ámbar de la Matatrolls. Keandir agarró rápidamente
  el arma con la mano izquierda, arrebatándosela de la derecha, que
  estaba entumecida. Se puso de pie a duras penas. Una repugnancia
  indescriptible lo invadió, pues el lodo oscuro del Lago de la
  Perdición se había filtrado a través de su ropa. El hedor
  pestilente de la muerte y la corrupción impregnaba esas aguas. Un
  aliento asociado a cosas que el pueblo élfico había desterrado
  hacía mucho tiempo de sus vidas, y que, quizás por esa misma
  razón,
  temían con mayor fervor.




  
El
  cangrejo retrocedió. Keandir pareció haberlo golpeado con fuerza.
  De una abertura sin borde en medio del espacio entre las placas
  de la
  armadura goteaba un líquido tan negro como el agua del Lago de la
  Perdición, pero tan viscoso como la miel.




  
Keandir
  supuso que era la sangre oscura del monstruo. Gotas pesadas se
  hundieron en el agua del lago, creando ondas. Surgieron
  estructuras
  que formaban rostros que reían burlonamente.




  
Keandir
  regresó a la orilla. El entumecimiento en su brazo derecho
  disminuyó
  un poco y sintió un hormigueo doloroso desde el hombro hasta la
  punta de los dedos. Aún no podía mover el brazo voluntariamente.
  Le
  colgaba flácido del hombro.




  
Keandir
  llegó a la estrecha y rocosa orilla que bordeaba el Lago del
  Destino. El cangrejo se retiró a aguas más profundas, de modo que
  dos tercios de su cuerpo quedaron sumergidos en el oscuro
  caldo.




  
Keandir
  caminaba a grandes zancadas por la orilla, con la espada
  matatrolls
  en la mano izquierda. La mayoría de los elfos eran tan hábiles
  con
  la izquierda como con la derecha. Keandir también había empuñado
  su espada con la izquierda antes, pero solo habían sido combates
  de
  práctica.




  
Una
  vez más, dejó que su mirada vagara por la cueva. «¡El Sin Ojos!»,
  gritó. «¿Dónde os habéis escondido? ¿No eras tú quien deliraba
  sobre el miedo al destino? ¿Quién se esconde ahora presa del
  terror? ¿Quién no tiene el valor de mostrarse ante mí?»




  
Sin
  respuesta.




  
Las
  palabras de Keandir resonaron entre las paredes de roca. El eco
  transformó las palabras del Rey Elfo en un cántico
  ininteligible.



—

  
¿Branagorn?
  —gritó, buscando al joven guerrero elfo que también había
  desaparecido.




  
Con
  la punta de su espada, tocó con cuidado la superficie húmeda de
  la
  roca, probablemente con la silenciosa esperanza de que la roca
  demostrara una vez más ser permeable y flexible.




  
Pero
  ese no fue el caso.




  
Del
  monstruo en el lago emanaban gorgoteos. Parecía haberse
  recuperado
  un poco de la picadura que Keandir le había infligido. Al menos,
  eso
  fue lo que concluyó el Rey Elfo por el comportamiento de su
  oponente, pues la bestia lo acechaba y lo seguía de nuevo, aunque
  inicialmente permaneció en el lago a una distancia
  prudencial.




  
El
  lago no parecía ser tan profundo como Keandir había supuesto.
  Probablemente, la impenetrable oscuridad del agua le había hecho
  creer que se trataba de una masa de agua profunda.




  
El
  cangrejo gigante levantó ligeramente su cuerpo, con sus seis
  patas
  claramente segmentadas, fuera del agua. Raspó sus pinzas
  amenazadoramente.




  
Keandir
  no apartó la vista de aquella criatura de la oscuridad.




  
«¿Qué
  te he hecho para que estés tan empeñado en destruirme?», preguntó
  en voz alta el Rey de los Elfos, aunque no podía imaginar que
  aquella criatura fuera siquiera capaz de hablar.




  
La
  criatura se sumergió de nuevo, dejando solo sus brillantes ojos
  rojos y su caparazón superior sobre la superficie. Un aliento
  tóxico
  emanaba de su abertura submarina para alimentarse; burbujas de
  gas
  estallaron en la superficie, liberando vapores de color amarillo
  verdoso.




  
El
  olor penetrante era casi insoportable para Keandir.




  
El
  monstruo se arrastró con cautela hacia el Rey Elfo. Keandir
  caminó
  por la orilla del Lago de la Perdición. Trepó por algunas rocas.
  La
  franja a lo largo de la orilla del lago se estrechaba al
  principio,
  luego Keandir llegó a una sección más ancha con numerosas
  estalagmitas y estalactitas que colgaban del techo o brotaban del
  suelo, algunas de las cuales se unían para formar columnas,
  llamadas
  estalagnatos. Un brillo centelleante e inquieto emanaba de ellas.
  Las
  irregularidades en la piedra húmeda proyectaban sombras que
  parecían
  delicados dibujos. Dibujos en los que se podía discernir
  cualquier
  cosa. Formaban líneas, rostros, figuras.




  
Keandir
  apartó la mirada, temiendo perderse en ella.




  
«¿Por
  qué tanto miedo?», resonó de repente una voz fantasmal. Aunque
  pareció resonar muchas veces por la cueva, Keandir se dio cuenta
  de
  que no la oía con sus sensibles y puntiagudas orejas, sino que la
  voz se había introducido en sus pensamientos.




  
Al
  principio pensó que había sido el Vidente Sin Ojos quien le había
  dirigido esas palabras. Pero luego Keandir ya no estaba tan
  seguro.




  
La
  criatura lo persiguió, saltó del agua y atacó de nuevo. Sus
  pinzas
  se abalanzaron sobre él, y Keandir lo golpeó con la espada que
  sostenía en su mano izquierda.




  
El
  cangrejo gigante se mostraba ahora mucho más cauteloso. A la luz
  de
  las estalactitas brillantes, se apreciaba claramente la gravedad
  de
  las heridas causadas por la picadura de Keandir. Una herida
  abierta
  se extendía junto a su boca, de la que aún rezumaba una mucosidad
  negra y viscosa. Al mismo tiempo, el monstruo lanzó un torrente
  de
  aliento venenoso de color verde amarillento contra el Rey Elfo.
  Aturdido, Keandir retrocedió.




  
El
  cangrejo lo siguió y, con su pinza izquierda, le atrapó la pierna
  a
  Keandir, cortando el resistente cuero de su bota. Un dolor
  infernal
  recorrió al rey.




  
El
  cangrejo le sujetó la pierna con sus pinzas, y entonces, con un
  violento tirón, Keandir perdió el equilibrio. El monstruo lo
  atrajo
  hacia sí mientras su madriguera se abría de nuevo, liberando un
  aliento venenoso.




  
Las
  seis patas del monstruo se proyectan hacia adelante
  simultáneamente,
  provocando que se deslice sobre su tren de aterrizaje por las
  piedras
  lisas de la orilla, hacia el agua.




  
Keandir
  fue arrastrado. Medio aturdido por el aliento venenoso del
  monstruo y
  con el brazo derecho inutilizado, en ese momento no pudo hacer
  nada
  contra su oponente.




  
El
  agua oscura salpicó cuando el cangrejo arrastró al elfo a su
  elemento. Keandir apretó con fuerza su espada con la mano
  izquierda.
  «No pierdas el arma…» Era lo único en lo que había podido
  pensar durante los últimos tres latidos.




  
El
  monstruo se detuvo brevemente, solo para luego agarrar la pierna
  del
  elfo con aún más fuerza y ​​arrastrarlo más lejos, hacia las
  oscuras aguas donde vivía la criatura de las sombras.




  
El
  Rey Elfo reunió todas sus fuerzas. Su mano izquierda se aferró a
  la
  empuñadura de la espada incrustada de ámbar. Matatrolls giró en
  el
  aire, y la afilada hoja impactó con precisión en la articulación
  de las tijeras, las mismas tijeras que sujetaban la pierna de
  Keandir
  con su implacable agarre.




  
Keandir
  respondió inmediatamente con un segundo golpe, en el mismo
  lugar.




  
La
  articulación se rompió. La parte delantera de la garra quedó
  seccionada. Keandir sintió que la dolorosa presión en su pierna
  disminuía. El monstruo retrocedió y entonces Keandir lanzó su
  propio ataque.




  
Se
  puso de pie, ignorando el dolor en su pierna. Estaba hundido
  hasta
  las pantorrillas en el agua oscura, cuyo olor pútrido se mezclaba
  con el aliento estancado del cangrejo gigante; el hedor era casi
  insoportable para los sentidos sensibles del elfo. Keandir tuvo
  arcadas, luchando contra las náuseas. Una expresión decidida se
  instaló en el rostro del rey; estaba completamente concentrado en
  su
  oponente, quien claramente aún no se había recuperado de la
  pérdida
  de su pinza. El cangrejo nadaba con el muñón restante, del cual
  rezumaba sangre negra y viscosa. Su madriguera se abría y cerraba
  silenciosamente.




  
Keandir
  caminó hacia el cangrejo. Pronto se encontró con el agua hasta
  las
  rodillas. El fondo era pantanoso y cedía. Si permanecía allí más
  de unos instantes, tendría dificultades para liberar sus
  pies.




  
Con
  unos pasos rápidos, el Rey Elfo se acercó al monstruo y asestó
  una
  serie de poderosos golpes en rápida sucesión. El cangrejo los
  paró
  como pudo. Poco a poco, Keandir recuperó la sensibilidad en el
  brazo
  derecho. Intentó que el hormigueo, cada vez más intenso, no lo
  distrajera.




  
El
  monstruo se retiró a aguas más profundas. Keandir lo siguió y
  pronto se encontró sumergido hasta la cintura en el oscuro
  líquido.




  
«¿Ahora
  me respetas, eh?», gritó. «No sé qué fuerzas demoníacas actúan
  dentro de ti, pero sí sé una cosa: ¡no me convertiré en tu presa
  tan fácilmente!»




  
Keandir
  giró la cabeza brevemente, pues creyó vislumbrar una figura por
  el
  rabillo del ojo. Era solo una sombra en la pared, pero no podía
  ser
  natural. Las piedras luminosas iluminaban aquel punto del
  acantilado,
  y sin embargo, allí había una zona tan oscura como las aguas del
  Lago del Destino.




  
La
  Sombra del Sin Ojos…




  
Keandir
  creyó ver claramente su figura. El cuerpo rechoncho, los dos
  bastones: uno con una calavera reducida en la punta, el otro con
  un
  mono alado de oro…



—

  
¿Qué
  te importa todo esto, el Sin Ojos? —gritó Keandir—. ¿Un
  espectáculo para matar el aburrimiento? ¡Pues mira cuánto respeto
  le tengo al destino!




  
Enfurecido,
  lanzó otro ataque, pero el monstruo logró desviar el golpe de
  espada con sus tijeras restantes.




  
Keandir
  se detuvo, movió ligeramente el brazo derecho, cerró el puño y
  luego lo abrió de nuevo.




  
Entonces
  agarró a Troll Slayer con ambas manos.




  
Con
  la mirada penetrante de un elfo, fijó su objetivo y atacó. Golpeó
  la segunda articulación de la garra, partiéndola de un tajo. Con
  la
  rapidez del rayo, retiró su espada. La garra con cuerno quedó
  completamente cercenada y flotó unos instantes sobre las oscuras
  aguas antes de hundirse.




  
Antes
  de que el cangrejo pudiera retirarse a aguas aún más profundas,
  Keandir abrió un tajo entre sus placas córneas con ambas manos.
  Pero esta vez apuntó a sus ojos. De un solo golpe, quería cegar
  al
  cangrejo, aunque no estaba seguro de si realmente eran la
  característica más importante para la orientación de la
  criatura.




  
La
  hoja se hundió en la carne blanda. Sangre negra goteaba por el
  frío
  acero élfico. Destellos rojos y ardientes danzaron hasta la
  empuñadura de la espada, extendiéndose a los brazos del elfo y
  luego a todo su cuerpo. Un escalofrío lo recorrió. Ya no podía
  controlar sus movimientos. El familiar entumecimiento comenzó a
  extenderse desde sus manos hasta ambos brazos.




  
Al
  mismo tiempo, el cangrejo gigante emitió una nube corrosiva de
  veneno que se adhirió a la hoja del cazador de trolls en forma de
  un
  fino polvo de color amarillo verdoso.




  
Keandir
  reunió sus últimas fuerzas para arrancar la espada del cuerpo del
  monstruo. Esperaba asestar un golpe más antes de que sus brazos
  cedieran.




  
Así
  que volvió a atacar. Pero el entumecimiento en sus brazos ya
  había
  avanzado demasiado. La dolorosa parálisis le provocó una tensión
  muscular que se extendió hasta la espalda. Ya no era capaz de dar
  un
  buen golpe de espada. La hoja se estrelló contra el suelo,
  cortando
  el muñón de la pinza levantada del cangrejo, para luego
  estrellarse
  contra su armadura con cuernos y romperse. El polvo corrosivo de
  color verde amarillento, expulsado con el aliento del monstruo,
  aparentemente incluso volvió poroso el acero élfico.




  
Keandir
  retrocedió tambaleándose. Sus manos se aferraron a la empuñadura
  de la espada, pero ya no pudo levantar el resto de la hoja. La
  punta
  rota se había hundido en el agua. El resto del arma también se
  sumergió en el líquido aceitoso. Algo se movió en el oscuro
  fluido, pero el rey Keandir solo lo percibió periféricamente,
  pues
  la parálisis había avanzado aún más. Un sonido horriblemente
  débil y tembloroso escapó de sus labios. Le ardía terriblemente
  la
  garganta. El aliento corrosivo del cangrejo debía ser el
  responsable. Keandir aún veía al monstruo agitando sus muñones de
  pinzas. Donde antes estaban los brillantes ojos rojos, ahora solo
  había una herida abierta de la que brotaba sangre negra. Chispas
  rojas, como relámpagos, danzaron con un silbido. El monstruo
  movió
  las patas sin control. El agua salpicó y se oyó un gorgoteo
  cuando
  finalmente se sumergió.




  
Keandir
  intentó mover las piernas, pero también ellas se habían
  paralizado
  hacía rato. En cuestión de segundos, se hundió hasta los
  tobillos.
  Intentó liberar los pies y sacarlos. Reuniendo toda su fuerza de
  voluntad, finalmente lo logró. Sin embargo, al hacerlo, perdió el
  equilibrio y tropezó, cayendo de nuevo al agua que le llegaba
  hasta
  las rodillas. Algo oscuro y viscoso se apartó de él. Por un
  instante, vislumbró criaturas parecidas a anguilas y serpientes
  nadando en el lago; luego se desplomó, cayó al agua y el lodo
  negro
  y salobre lo envolvió.




  
Era
  incapaz de realizar el más mínimo movimiento. Aquellas criaturas
  sin ojos, parecidas a anguilas, surcaban el agua desde todas
  direcciones, y de vez en cuando sus cuerpos viscosos emergían por
  instantes de la oscuridad del Lago del Destino.




  
Keandir
  contempló esta espantosa escena desde una perspectiva aérea, como
  si observara el suceso desde el techo de la cueva. Vio su propio
  cuerpo inmóvil flotando en el agua negra como un cadáver.




  
¿Era
  este realmente el final? ¿Acaso el rey elfo sucumbiría a su
  destino
  en este mismo lugar, un destino que le sobrevino en forma de un
  monstruo parecido a un cangrejo y un enjambre de gusanos
  acuáticos
  ciegos y carroñeros?




  
Le
  pareció oír la voz burlona y fantasmal del hombre sin ojos, cuya
  silueta reapareció como una sombra abrumadora sobre la pared de
  roca.




  
«Al
  parecer, la muerte se ha vuelto rara entre vosotros, hijos de la
  luz.
  Tan rara, de hecho, que habéis perdido por completo la noción del
  poder del destino. No sobreviviréis al próximo eón de esta
  manera,
  pues el requisito para la supervivencia es la conciencia de la
  omnipresencia de la muerte». Una risa burlona siguió a
  esto.




  
La
  imagen que Keandir proyectaba en su mente se disolvió,
  desdibujándose como una acuarela. Colores y formas se mezclaron,
  creando un torbellino de impresiones. Keandir ya no sentía cómo
  las
  gigantescas anguilas ciegas comenzaban a succionar la sangre de
  su
  pierna herida y a devorar su ropa.
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